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TALLER 21
¿QUÉ IMPACTO TUVO LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL EN LA ECONOMÍA?
	Nombre
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	25-07-2024


Objetivo: Caracterizar el impacto de la revolución industrial en la economía a través de fuentes para participar asumiendo posturas razonadas
Instrucciones:
· En parejas lean las fuentes y realicen las actividades
1) Identifica las ideas principales de las fuentes y compara sus visiones sobre el proceso estudiado
	
	Idea Principal
	Visión sobre el proceso

	Fuente 1
	
	

	Fuente 2
	
	

	Fuente 3
	
	

	Fuente 4
	
	

	Fuente 5
	
	

	Semejanzas
	

	Diferencias
	

	Conclusiones
	


2) ¿Cómo describirías el comercio mundial durante el siglo XIX?, ¿se parece al actual?
3) Redacta una opinión sobre los efectos económicos de la Revolución Industrial, considerando sus contradicciones y sus proyecciones hasta la actualidad.
Fuente 1:
“Bajo un sistema de comercio perfectamente libre, cada país dedica de manera natural su capital y su trabajo a los empleos más beneficiosos para cada uno de ellos. Esta búsqueda de la ventaja individual está conectada con el bien universal del conjunto. Estimulando la industria, fomentando el ingenio y usando lo más eficazmente posible las facultades propias otorgadas por la naturaleza, [el libre comercio] distribuye el trabajo de la manera más eficaz y económica posible: de manera que, aumentando el nivel general de producción, extiende un beneficio general, y une en una confluencia de intereses y comercio a la sociedad universal de naciones por todo el mundo civilizado. Es este principio el que determina que el vino sea producido en Francia y en Portugal, que el trigo sea producido en América y en Polonia, y que los equipos y otros bienes sean fabricados en Inglaterra”. 
Ricardo, David. (1817). Principios de economía política y tributación.
Fuente 2:
“Todo individuo trata de emplear su capital de tal forma que su producto tenga el mayor valor posible. Generalmente ni pretende promover el interés público, ni sabe cuánto lo está promoviendo. Lo único que busca es su propia seguridad, solo su propio provecho. Y al hacerlo, una mano invisible lo lleva a promover un fin que no estaba en sus intenciones. Al buscar su propio interés, a menudo promueve el de la sociedad más eficazmente que si realmente pretendiera promoverlo”. 
Smith, Adam. (1776). Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones.
Fuente 3:
“La maquinaria (…) permite emplear obreros sin fuerza muscular o sin un desarrollo físico completo, que posean, en cambio, una gran flexibilidad en sus miembros. El trabajo de la mujer y del niño fue, por tanto, la primera consigna de la aplicación capitalista de la maquinaria. De este modo, aquel instrumento gigantesco creado para eliminar trabajo y obreros se convertía inmediatamente en medio de multiplicación del número de asalariados, empleando a todos los individuos de la familia obrera, sin distinción de edad ni de sexo (…). Los trabajos forzados al servicio del capitalista vinieron a invadir y usurpar no solo el lugar reservado a juegos infantiles, sino también el puesto de trabajo libre dentro de la esfera doméstica”. 
Marx, Karl. (1867). El capital.
Fuente 4:
“Europa occidental y, en 1870, principalmente Gran Bretaña, eran el taller industrial del mundo. Un economista inglés se maravillaba en 1866 de que Inglaterra tuviera entonces sus graneros en Chicago y Odessa, sus bosques en Canadá y en el Báltico, sus ovejas en Australia y sus minas de oro y plata en California y en el Perú, mientras tomaba el té que le llegaba de China y el café de las plantaciones de las Indias Orientales. Los artículos, los servicios, el dinero, el capital, las personas se movían en todas direcciones sin tener en cuenta las fronteras nacionales”.
Palmer, Robert y Colton, Joel (1990). Historia contemporánea.


Fuente 5:
“América Latina asistió a partir de 1870 a la consolidación de un proceso económico y político que el historiador Halperín Donghi ha llamado el pacto u orden neocolonial. El contenido de este pacto consistía en que América Latina producía y exportaba materias primas y alimentos para las metrópolis (europeas), e importaba y consumía de ellas producción industrial y bienes de capital. A la ya tradicional comercialización y transporte interoceánico se le sumaron otras actividades que mostraban una mayor penetración de esos sectores extranjeros: explotación de ciertos productos (compañías mineras, centrales azucareras), empresas de especulación inmobiliarias y redes ferroviarias”.
Gaggero, Horacio (2001). Historia de América en los siglos XIX y XX.
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